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I2.o anibersario be la muerte be 
Cecilio gpoátol

En. tal día como el de hoy, 
7 de septiembre, hace doce 
años o sea en 1938, Filipinas 
sufrió la pérdida de uno de 
sus más preclaros hijos, un 
soberano de la poesía, Cecilio 
Apóstol, legítimo orgullo de 
la patria.

Como humilde homenaje a 
su memoria, nos complacemos 

en reproducir en estas pági­
nas varias de las poesías de 
este genio filipino que “con 
Rizal y Fernando Guerrero, 
dió a las letras patrias en los 
últimos cinco lustros su más 
pura gloria y su máximo es­
plendor” a decir del magistra­
do Claro M. Recto.

DE LA VIDA BOHEMIA DOS ENTIERROS

A Myrthocelia

Nada más. De aquel sueña, que pasó como un ala 
por la prosa de un día, el encanto se fué, 
Solo quedan las 'huellas de tus besos, tagala, 
un frasquito de cumia y una taza de té.

Fuiste buena conmigo, a pesar de ser mala.
En tu amor mercenario encontré un no sé qué 
de sutil y exquisito, que por mucho lo iguala 
al de Aspasia dialéctica y al genial de Friné.

¡Oh mujer adorable! ¡Oh mujer que no es mía!
Este dulce pronombre, si quisieras, sería 
en mis labios, sediento^ de los tuyos, verdad.

No querrás. Yo conozco ciertas vidas obscuras: 
vn infame te explota cuyo nombre murmuras... 
¡Infeliz! tú mereces doblemente piedad.

De los cirios al brillo tremulante, 
mi padre muerto en su ataúd yacía...
¡No era un sueño! Dos lágrimas veía 
cuajadas en su lívido semblante.

Le enterraron. Lloroso y delirante, 
a lo profundo de la huesa fría 
yo le vi como un fardo que caía 
con apagado son... ¡qué horrible instante!

Más tarde, del olvido al composanto, 
fui a enterrar mis primeras ilusiones, 
de horrendo hastío el corazón cubierto;

Y hallé entonces la causa de aquel llanto 
que, al trémulo fulgor de los blandones, 
vi en el semblante de mi padre muerto.
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